
 

 

 

 

 

“Luego dijo a Tomás: Pon aquí tu dedo, y mira mis manos; y acerca tu 

mano, y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente.” 
 

 

Más de una persona fue criada a una nueva vida en la Biblia, pero NO a una nueva 

vida permanente. 

- Sus cuerpos terrenales fueron reanimados (fueron resucitados y se les dio 

vida nuevamente). Fueron reconocidos de inmediato por personas que los 

habían conocido antes de su muerte. Este no fue el caso con Jesús y su 

cuerpo de resurrección. 

 

Después de la resurrección de Jesús, los dos discípulos con los que Jesús se unió y 

caminaron en el camino a Emaús no lo reconocieron (Lucas 24: 13-34). Su cuerpo 

de resurrección parecía humano para los dos viajeros, pero de alguna manera 

diferente. 

- María Magdalena escuchó la voz de Jesús en la tumba del jardín y pensó que 

él era el jardinero (Juan 20: 11-1). 

- También después de su resurrección, Jesús apareció en una habitación 

cerrada donde se reunieron los discípulos. En otras palabras, se "materializó" 

en la habitación en lugar de abrir la puerta cerrada. Pero había una cosa 

sobre su cuerpo de resurrección que era la misma: las heridas en sus manos, 

pies y costado. Esas heridas lo marcarán eternamente como el Cordero que 

fue asesinado por nosotros (Juan 20:19-28). 

 



 

 

Adora a Jesucristo hoy como el Cordero inmolado por tu redención eterna, y 

prepárate para reconocerlo por sus heridas. 

 

¡Lea las escrituras en nuestra devoción hoy y medite que adoramos y alabamos al 

Salvador resucitado Jesucristo! 


